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Había una vez un ratón que salió de su casa y se encontró con un enorme 
león. El león, al verlo, lo tomó con sus garras para comérselo y en eso escuchó 
al ratón que le decía: 

—¡Por favor, león, no me comas! Puede que algún día me necesites. 

El león le respondió: 

—¿Cómo te voy a necesitar si eres tan pequeño? Y se rió ¡ja, ja, ja! A pesar de 
la burla, el león sintió pena por el ratón tan pequeño y lo soltó.

Pasó el tiempo y un día el ratón escuchó unos rugidos terribles. Era el león. 
Corrió rápidamente y cuando llegó al lugar vio al león atrapado en una red. 
Entonces le dijo:

—¡Yo te salvaré!

El león lo miró y le dijo: 

—¡Pero si tú eres demasiado pequeño para tanto esfuerzo! 

Pero el ratón empezó a morder la cuerda de la red hasta que se rompió y 
así, el león pudo salvarse. Desde aquella noche, los dos fueron amigos para 
siempre.
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El ratón ayudó al león.

El león liberó al ratón.

El ratón salió de su casa.

El ratón escuchó rugir al león.


